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			No conozco a mucha gente a la que le gusten las ranas: somos feas, viscosas y desagradables. Es muy probable que nunca hayas tocado alguna. Pero seguro que sí que habrás acariciado gatos, perros o, incluso, loros si tienes el suficiente valor. Si te dieran a elegir qué animal querrías tener en casa, la rana sería el último que pondrías en tu lista. 
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			Antes de nada, debería presentarme. Soy Raner, nací en San Francisco aunque ahora vivo en el zoo de Nueva York. El resto de mi familia se quedó en la Costa Oeste de Estados Unidos, de donde procedemos casi todas las de mi especie, pero yo decidí mudarme al otro extremo del país para intentar progresar. Aunque aquí me está costando bastante, rodeada de todo tipo de animales exóticos. 
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			Es otoño, la mejor época del año en esta ciudad. Las hojas de los árboles están más bonitas que nunca. Al zoo de Nueva York acuden cada mañana cientos de niños como tú para ver animales de todo tipo. Aquí tenemos especies de los cinco continentes, desde leones marinos hasta leopardos, pasando por pingüinos. Caminar por el zoo es como hacer un viaje


			alrededor del mundo, sin apenas moverte del mismo lugar. Te invito a que lo hagas cuando tengas la oportunidad. ¡Alucinarás! Te encontrarás con el panda rojo del Himalaya, de larga y peluda cola; el macaco japonés, que suele vivir en regiones montañosas y nevadas; y los lemures de Madagascar, que duermen de día y viven de noche. Multitud de visitantes se les acercan para hacerles fotos y darles de comer. 
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			La zona tropical, el territorio templado o el jardín marino están muy concurridos, con espectáculos que seguro estás deseando conocer. Todo lo contrario que la granja, en una de las esquinas del zoo. Aquí hay cerdos, ovejas o cabras, animales que no tienen tanto atractivo. Y es donde yo vivo. Me pone muy triste cuando todos los visitantes pasan de largo sin pararse ni siquiera a saludarnos. 


			Tampoco es que el resto de animales hagan demasiado esfuerzo por integrarnos. Más bien todo lo contrario. Les encantan los flashes de las cámaras, tienen una habilidad especial para posar y, algunos, no paran de hacerse selfies con cada visitante.


			 Y se olvidan de nosotros. En mi caso, preferiría que pasaran de mí y me ignoraran. Pero es que, para colmo, no paran de burlarse. 
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			¡Que me dejen en paz y se ocupen de sus asuntos! La verdad es que todo esto me pone muy triste. ¿Por qué no podremos ser todos iguales? 
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			Hay días en los que estoy tan harta que, cuando cierran el zoo, aprovecho mis potentes ancas para saltar la valla y salir fuera a dar sola un paseo por el parque. Paso muchas horas en el estanque que hay junto a la pista de patinaje.


			Allí observo a los niños jugar con sus lanchas teledirigidas, a señoras recién salidas de la peluquería paseando a sus perros y a hombres de negocios haciendo footing después de haber trabajado todo el día en Wall Street. 


			—Podrías hacer como ellos —escucho a mis espaldas. Es una ardilla que baja con absoluta fragilidad del tronco de uno de los árboles—. Soy Kevin, vivo justo al lado del zoo y llevo ya varios días observándote. 
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			—Así que me 
vigilas —contesto dando un respingo para atrás, ciertamente molesta por que se hayan entrometido en mis asuntos. 


			—Vigilar, observar, cotillear… Llámalo como quieras. El caso es que tienes cualidades para correr y no te lo has planteado. Mira tus patas traseras, con ellas podrías llegar donde quisieras.
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